
*'5^* ''^>^-'MW-

, |1 

A Í 5 ^ 0 3 C 3 C X V B3BC3ANO D E XiA JPRENSA XcOCAL NTÍTL̂ E. 1 0 B 4 0 

^ 
PRECIOS DE SüSCUiPCfO?» 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran
jero.—Tres meses, 11'25 id.—La suscripción se contará desde 1.° 
y 16 de cada raes.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMin|STR/VGION MAYOR 24 
JUEVES 19 OE D!CIEMeRE DE 1895 

cosmiioxES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.- Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oauraar 
tin, 61; y J. Jones, ¡Faubourg-Montmartre, 31. 
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LAS CALATRftVHS 
O EL MEJOR CHOCOLATE DEL MUNDO 

es el de Las CaUtravas; y el mejor regulo qvielos consumidores pueden 
desear, el de la calidad y cantidad. 

Paquetes de medio kilo justo, ó ^eau 1500 gramos con 20 raciones ó ta
zas completas. 
«;{'>]«chocolate de Las Calatravas es ti único que hasta el día lleva cada 

paquete medio kilo. 
Establecimieiitofi de venta: Sra. Viuda de J. Nieto, D. Antonio Bar-

celó, D. Antonio Inglés, D. Joaquín Ros, D. Fulgencio Vaso, D. Ginés 
Pérez, D. José Andreu, D. Manuel Martínez y Viuda é hijos de Navas. 

ÚNICO REPRESENTANTE EN CARTAGENA: 

VICTORIANO B A R B E R A 
ESTABLECIMIENTO DE TEJIDOS L A I N D I A PUERTA DE HfUñCIA 

O 
O 
O 
o 
o 
o 
o 
I 

3 " 
i ESTABLEÍ 

O 
O 
o 
o 
o 
I 

J 
Recol^icción 

Prensas para vino , 
— Bombas Noel \ ovr v 
Blegos.—AZttfradorc , 
enseres necesarios a) 

moderno sistema. 
sistemas para tra -

catadores y dem^s 
TiniuQltor.—Des

granadoras de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos automátioos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados de 
vertedera, — Espino artificial.— Palos, 
asjili^^, legones, toao acero.—Carretillas 

^ S T A L A C I O N DE RIEGOS 
C. Pérez Urbe.—Pkza de Castellini, 12 

Crónica Médica. 
8U NI ARIO: La serotarapia y la tuberou-

lotis.—Nuevo tratamiento de la coquelu
che. 

El doctor Maragliano, profesor 
en la Universidad da Genes, ha he^ 
cho una comunicación relativa al 
tratamiento de la tuberculosis por 
la seroterapia El rigor cien tífico 
bien conocido de este sabio, da lu
gar á creer los heclios referidos 
por el profesor italiano, tanto más 
cuanto que los detalles claros y 
precisos que da el Sr. Maragliano 
ponen el método al alcance de to
dos los clinícos. 

El Sr. Maragliano ha obtenido 
su suefo antituberculoso, inmuni
zando animales refractarios á la 
tuberculosis, perros, asnos y caba
llos contra esa enfermedad, no por 
medio de cultivos vivos, si no por 
medio de substancias tóxicas ex
traídas de cultivos muy virulentos 
de tuberculosis hamansí y capaces 
de matar á los caballos en dos ó 
tres días 

Por desgracia, el señor Mara
gliano Oo nos dice de que substan
c i a tóxicks ha echado mano, ni 
qnó procedimiento ha empleado 
para extraerlas, ai de qué manera 
las ha utilizado para inmunizará 
sus animales, y precisamente era 
esto lo que interesaba conocer. 

El suero así obtenido posee pro
piedades fisiológicas distintas se
gún los sujetos: así, ])or ejemplo, 
á dosis variables, produce efectos 
pireiógenos y aumeni.i la propor
ción de los leucocitos en la sangre. 

El número de los enfermos tra
bados por el señor Maraglj.jno ha 
sido de 83, los cuales presentaban 
todas las formas de la tuberculosis 
pulmonar, desde las más graves 
hasta las más benignas; 61 entre 
ellos han sacado un provecho po

sitivo y aquellos Otros cuya enfer
medad no estaba muy avanzada 
habían curado (̂  se hallaban pro 
ximos ú la curación. 

Cuanto á los efeolos inmp "atos 
de las inyecciones de suei , con 
frecuencia se ve ^brevenir caleu-̂  
tura, sobre todo cuando'ésta ya 
había exi>iMdo antes; pero estos 
accesos k 'riles duran poco; cuan
to a las le -yiHs. pulmonares se mo
difican COI gran ra[)idez y entran 
en resolución. 

Los tuberculosos que han sido 
más mejorados no tenían más que 
lesiones poco extensas, es decir, 
cuando el organismo podía reaccio
nar todavía y contribuir por su 
parte á alcanzar el fin perseguido. 
De igual suerte, cuando la tuber
culosis se complicaba con infeccio
nes secundarias, debidas á.los dl-
plococos o á los estreptococos, los 
resultados eran poco marcados. 

Cuanto al moJo de tratamiento, 
hé aquí como procede el señor Ma
ragliano: empieza por inyectar ca
da dos días 1 c. c. de suero duran
te diez días, luego 1 c e . cada día 
durante los diez días siguientes, y 
flnalmenieS c. o. cada día durante 
un mes seguido por lo menos, l ^ n 
caando la curación parezca perfec
tamente establecida. 

En las formas febriles se puede 
empegar por dosis más elevadas 
de suero, 10 c.», por ejemplo; pe
ro luego hay que aguardar tres 
días antes de volver á empezar, y 
entonces se reanudan las inyeccio
nes con dosis más reducidas. 

Tales son los resultados anun
ciados por el señor Maragliano; 
sin embargo, antes de aceptarlos 
sin reserva, hay que. recordar las 
investigacioaes análogas hechas 
por diversos autores y que, han 
quedado por decirlo así en el aire, 
las^promesaá anunciadas relativa
mente á la seroterapia de una mul
titud de enfermedades y que dis
tan de habeí* sido cumplidas. Antes 
de admitir como definitiva la cu
ración de la tuberculosis, serán to

davía necesarias desgraciadamen
te, nuevas y más categóricas prue
bas. 

El doctor J. B. Posset, en su:te
sis inaugural, preconiza el trata
miento de la tos ferica por los ba
ños hlpersulfurosos^ los cuales, 
üestrhacrqutnce años J% han da
do constantemente resultados fa
vorables. El doctor Posset aplica á 
esos baños el epíteto de sulfurosos, 
porque h\ dosis de trisulfuro de 
potasio que entra en su composi
ción es más elevada que la que se 
emplea ordinariamente; es, en 
efecto, de 0,75 gramos por litro, 
lo cual para un baño de adulto de 
250 litros de agua, equivale á 
18 1/3 50 gramos de polisulfuro, 
mientras que en los baños sulfuro
sos ordinariosi no alcanza más 
que 125 gramos. ' 

Hé aquí cuales son las cantida
des de polisulfuro y de agua que 
ha empleado ségun las edades;.de 
tr.ís á doce meses, 15 gramos de 
trisulfuro para 20 litros de agua; 
de 1 á 2 años. 23 gramos para 5Ü 
litros; de dosá cuatro, 34 gramos 
para 45 litros; de cuatro a seis 
años, 45 gramos para 60 ütros; de 
6 á 8 aftos, 57 gramos para 75 li
tros, y de ocho a diez años, 68 
gramos por 99 litros. 

La teinperatiira delbafio es de 
3«.' á 36,5.*; y su duración de vein
ticinca á «uarenta y Qinco minu
tos Guando se saca al niño del 
baño hay que tomar todas las pre
cauciones contra el enfriamiento: 
enjugarle con trapos calientes, en-̂  
volverle en un abrigo de lana, etc. 

El máximun de la duración de 
este tratamiento es de quince días 
próximamente. Según el doctor 
Posset, rara ve? se llega á ese uú* 
mero de días, sin que se halla ob
tenido la curación de la coque
luche. 

El uso de Una poción calmante, 
á base de ácido blanco de antimo
nio adicionado de jarabe de diaco-
dión y agua de laurel cerezo, ad
ministrada á dosis convenientes 

es bastante útil durante el curse 
de la enfermedad. 

Dr. M. AROSI. 

OANTARXSS 

,„,̂ ,„ l&B el. p||ki>ij|£jfa oaAtn» 
Con eelaÍ3>-ytieád« carne, 
f cadrt eslabón se forma 
Con cada mno que nace. 

Dicen qae los besos son 
Fuego qae quema la< almas. 
Si fuera cierto, las naestraa 
Estarían üechas asoaas. 

Mira tú si te querrá 
Que dé mi madre mt olvido 
T en vez de eect-ibirli * ella, 
A tí mis cartas dirijo. 

En la dilatoria de mi vida 
Tengo tan solo «atoa datos: 
Un momento de plaotr 
;Y ana eternidad do Ilaatot 

CnaodoAtnipav^o V<»|TI» . 
Con la esperanza de verla, 
Escaché qae la eaoipMBa 
¡Doblaba á maecto por ellal 

Pobre porfiado fa{ 
Qae al ftn alóaaeé mendroffo, 
Pci i áe ItiÉSSi»; nie dlíS*" 
Bu ana sonrisa, a& mando. 

BMi»m¡»ro MadnA. 

TiJlREfAzas 
En la próTinoiii d«l Pitoar de Eío bajr 

partidas de insurrecítos qu« son Infinita 
n.ente mAs líárbnros que los del resto do 
la lila. Haaqai una do sai proezas. 

«UQ vecino d» un poblada hAbfa ser
vido rte práctico'á IdsVüluntarioa espa
ñoles qae operaban a^fregndos i la co
lumna Delgado. 

Este sulo motivo hizo qae' los rebeldes 
ahorearán a! padre del práctico y ff. dos 
niSos que pertenecían á la farniíia d« 
aquel liflal sei-vidór de la patria.» • 

¿Kéztirá botí ésOk tigros la poIÍÛ ca d« 
pOrdónqoesO sigue en Cuba? ' 

[Tendría que ver! 
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oío an solo hombre que sea capaz de recibirlo sin 
apropiárselo. 

—Muy bien; entonces... lo mejor serla (hablo co
mo hombre de negocios) librar contra mi á la vista; 
ttb cualquiera tugar qae restdafe, todos los banqa«roB 
os entregarán e'. importe de la libranza; pero tonedlo 
bien presente, si os escediéreis de la cantidad conveni
da, los pagos cH ârán inmediatamente. 

— Ya compreiidD, riijo Darvil, luego qae baya apa
rado esta botella picure soleta. 

—E> lo mejor que podéis hacer, reptíso el baoqaero,^ 
abriendo la puerta al mismo tiempo. 

El rioo banquero se dirigió á su casa con toda di
ligencia. <De manera, deoia el interiormente, qae 
Alicia tiene en sns venas alguna sangre noble; pero 
semejante padre... eso no paede pasar, no, no! To 
qaisiera verle .«.horeado... Al coso, yo prefería mejoi-
qae las coiins %-i arreglasen sin matrimonio: sin em
bargo, en*x)ncei> el escándalo... el escándalo... Oh! el 
esoándblo... Aî emás .. tal vez seria lo mejor no pen
sar mas en ellü.. Pero es tan perfeeta su hermosQra..é 
an... no llegaré nanea á ser viejo?» 

en i'dad algo avanzada, pensad fo que hay otra 

'tid»: ' 'I 'i 
fil banquero prunnnció estas palabras en tono de 

f riived*d, y aun de dignidad. 
-^¿T*o|l pensáis sórlamoiíto en tpdo eso? preguntó 

Üarvil al (̂inquiM-o, mirái)d»le con aire asombrado. 
- Por. mi aloM, asi íoVplenM. 
— Entonces no sois *1, tKí^bre senaato qce yo me 

habia figurado, dijo seoaweJDte 0arvU, y me alegrarla 
que babliramos ao poco ioWe ese asnato. 

Pero naestro ricacho, áaoqoe muy slî oero en sq fé. 
no era de ftiettas saficieote? para lostener la lacha 
con 00 ««péptico; ét{>odÍai prestar contoekM va nom
bre de la rf!Í̂ (t4íg, sin tener poderlo para hacer oon'-
versiones. No era esto ea oficio; an ooiaverUdo de la 
clase de Lae Darvil no te bebiera hecho fmn honor. 
Se levantó, pues, «on viveza y dijo: N«: HOor; cree 
que eso sei-ia intitU, no puedo perder «I tiempo, por 
•eganda veZ| baenas noches. 

—Pero no hemos determinado donde boi de recibir 
mi penelon. <̂ 

—Ab! ee moy oierto. To 8a)|;o re«pons«t>Í« de til 
' P*fo;. «reo qae tai «oubre es zafioiente gAnínti*'. 

'-A.lo menos, no tengi> ot^a mejor oob'qtie Contar 
dijo Darvil oon indolencia, adegiáe «1 dU no se bA 
perdidtf^^iriunenie; paro no 8é,}á fé ul») qué para-
ger Indicaré paa qae se me envié •! dinero, ni oopoz* 

— Muy bien...! y en recompensar eoibiré. 
—Diez guineas abohi, y cada tres meses igual can* 

ttdad, toientras la dama Joven habite en eeib paeblo 
y os abstengáis de perseguirla, ya sea por escrito ya 
sea persoüalnVenle. 
—-Eso compone «laflo eaarentá guineas; no puedo 

vivir con ollas. 
-—Nouostaria tan oiro ponerse en la casa de oo-

rrecoi<V4 sefior barvil. 
—VaUiOs, ccihpletad las aleo gaineas! está regalada 

Aiiol4 por eee precio. 

— Ni un ochavo má», dijo el banquero abandonan 
do la faltriquera con aii • decidido, 

—Está bien; ensenad Us monedas. 
—Prometéis, d n«tf *• 
—Prometo. 
—Aqaf están diez guineas: si en el término Ofe me

dia borâ DO oe baboi* marohado, «nioncM..,' 
—Bfltonoea qaé? >> 

— • e habréis robado diez guineas, y sufriréis las 
eoBseetMoeies de Kn robo. 

Darvit se levftntd bruscamente cea Vt» cjc 
e(d)«Bdo chispas y agarró el cachltlo qaétélñNi de. 
\m\ti, • ' 

—Sois un picaro audaz, dU^ d banquero COB 
frialdad; pero nada adelanurlais. No oe oonvieMj îiM 
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